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¡Oh libertad, cuantos crímenes
se cometen en tu nombre!

Helmut Kauffmann Chivano
Dr. en Teología- Magíster en Liderazgo Pedagógico.Jerson Mariano Arias

‘Mi hijo, el dotor’

¿Qué desea para su
hijo? Que sea más que yo,
es la respuesta instantá-
nea; instantánea porque
esa idea lleva muchos
años en la cabeza del pa-
dre; es la aspiración legí-
tima, un deseo lejano,
pero posible como un ho-
rizonte luminoso, que gra-
cias a la fuerza de ese
deseo puede acercarse y
ser una realidad.

Este emigrante euro-
peo, que motiva esta pá-
gina, llegado a Sudaméri-
ca sin ‘posibles’, mientras
trabaja con sus manos en
los oficios que esta tierra
promisoria ofrece, piensa,
calcula para su hijo. Con
el tiempo y los esfuerzos
conjuntos, el hijo llega a la
facultad. Entonces, el pa-
dre orgulloso y satisfecho
comenta en voz alta: «Mi
hijo, el dotor». Quien haya
sido padre puede imaginar
sin gran esfuerzo la sen-
sación de aquel padre es-
peranzado luego de obte-
ner tamaño triunfo. «Aho-
ra puedo morir en paz», se
dice. Unos se molestarán
al oír sus frases de conten-
to; otros -muy pocos- le
acompañarán en su feste-
jo.

‘Mi hijo, el dotor’ es el
título de una obra de tea-
tro del muy conocido dra-
maturgo, don Florencio
Sánchez, muchacho in-
quieto, nacido en Monte-
video, cuya carrera litera-

La famosa frase
«¡Oh, libertad, ¡cuántos
crímenes se cometen
en tu nombre!» fue pro-
nunciada por Madame
Roland (Marie-Jeanne
Roland de la Platière).
Esta frase es una crí-
tica poderosa a la hi-
pocresía y a los abu-
sos que a menudo se
cometen bajo el pre-
texto de defender
ideales nobles como
la libertad. La exclamó
justo antes de ser gui-
llotinada el 8 de no-
viembre de 1793, du-
rante el Reinado del
Terror de la Revolución
Francesa. En ese mo-
mento la Revolución,
que había comenzado
con principios de liber-
tad e igualdad, se ha-
bía desviado hacia una
espiral de violencia y
ejecuciones masivas.
Aquellos que en un
principio lucharon por la
libertad, estaban utili-
zando su poder para
oprimir y asesinar a sus
oponentes, justificando
sus acciones en nom-
bre de la misma liber-
tad que decían defen-
der. Por lo tanto, la fra-
se significa que: Las
personas pueden invo-
car el nombre de la li-
bertad para justificar
actos de tiranía, violen-
cia o represión. Un
ideal puro y noble como
la libertad puede ser
pervertido y utilizado
para fines oscuros. Es
un recordatorio de
que incluso en la bús-
queda de grandes
ideales, se debe tener
cuidado con el fana-
tismo y el extremis-
mo, ya que pueden
llevar a la pérdida de
los valores que se
pretendían defender.
La frase es un lamento
por la forma en que la
libertad, un concepto
tan fundamental y posi-
tivo, puede ser man-

chada por las acciones de
aquellos que actúan con
crueldad y opresión mien-
tras proclaman servirla.

El ingreso de sicarios
a Chile y su origen es un
tema complejo y relaciona-
do principalmente con el
aumento del crimen orga-
nizado y el narcotráfico en
el país. Aunque no hay ru-
tas específicas y exclusi-
vas para sicarios, su ingre-
so está vinculado a las
mismas vías que utiliza el
crimen organizado para el
contrabando de drogas,
armas y personas. Algu-
nas de estas vías incluyen:
Las fronteras con países
vecinos como Bolivia y
Perú son puntos clave
para el ingreso de drogas
y, por ende, de personas
asociadas a las organiza-
ciones criminales. A pesar
de los controles, el exten-
so territorio y las caracte-
rísticas geográficas dificul-
tan una vigilancia total. El
contrabando de armas y
drogas a menudo se reali-
za a través de contenedo-
res en puertos marítimos,
lo que puede facilitar tam-
bién el ingreso encubierto
de individuos. Las armas
pueden ser desarmadas y
mezcladas con mercancía
legal, lo que las hace difí-
ciles de detectar. Aunque
en menor medida para
grandes volúmenes, el trá-
fico de pequeñas cantida-
des de armas y el movi-
miento de personas pue-
den ocurrir a través de ae-
rolíneas comerciales o
servicios postales. La pre-
sencia de sicarios en Chi-
le está asociada con la
expansión de organizacio-
nes criminales transnacio-
nales. Aunque el fenóme-
no del sicariato no es nue-
vo en Chile, ha habido un
aumento de casos y se ha
notado una diversificación
en el origen de quienes
cometen estos crímenes
por encargo.

Se ha reportado la
presencia de sicarios de

diversas nacionalidades,
especialmente de paí-
ses con una historia
más arraigada de cri-
men organizado y sica-
riato, como Colombia,
Venezuela y Perú. Estos
individuos suelen ser con-
tratados por bandas loca-
les o transnacionales
para ejecutar ‘ajustes de
cuentas’ o para imponer
el control territorial. Tam-
bién existen casos de ciu-
dadanos chilenos involu-
crados en el sicariato,
muchas veces reclutados
por las mismas organiza-
ciones de narcotráfico
que operan en el país. El
aumento del tráfico de
drogas y la disputa por el
control de territorios y ru-
tas ha llevado a las orga-
nizaciones criminales a
recurrir a la violencia ex-
trema, incluyendo el sica-
riato, para imponer su ley.
Grupos como el Cartel Ja-
lisco Nueva Generación
(CJNG) de México y ban-
das como ‘Los Esparta-
nos’, ‘La Nueva Genera-
ción’ y ‘Los Pulpos’ (origi-
narias de Perú) han esta-
blecido bases de opera-
ciones en Chile, trayendo
consigo sus modos de
operación, que incluyen el
sicariato. Las organiza-
ciones criminales han op-
tado por ‘externalizar’ ser-
vicios, reclutando a indi-
viduos para tareas espe-
cíficas como el cobro de
deudas o la ejecución de
asesinatos. El ingreso de
armas al país es un fac-
tor crucial, ya que provee
los medios para llevar a
cabo los crímenes. En
resumen, el ingreso de
sicarios a Chile es un
reflejo de la creciente
complejidad del crimen
organizado en el país,
que se nutre de rutas de
contrabando existentes
y de la contratación de
individuos, tanto nacio-
nales como extranjeros,
para llevar a cabo ase-
sinatos por encargo.

LAS OPINIONES VERTIDAS EN ESTE ESPACIO SON DE EXCLUSIVA
RESPONSABILIDAD DE QUIENES LAS EMITEN, Y NO REPRESENTAN

NECESARIAMENTE EL PENSAMIENTO DE DIARIO "EL TRABAJO"

ria se despliega en la
abundante energía crea-
dora de los diversos esce-
narios de Buenos Aires.
Mucho llama la atención
en esas páginas, la aguda
observación aplicada por
el autor hacia los persona-
jes y su habla. En ocasio-
nes, para nosotros habi-
tantes del oeste de la cor-
dillera de Los Andes, con
otras costumbres y len-
guaje, nos demanda fijar la
atención en frases y térmi-
nos muy locales para po-
der comprender.

Mejor, si se tiene la
oportunidad de convivir un
tiempo con quienes son
protagonistas junto al Ria-
chuelo o las calles más
tradicionales de ese Bue-
nos Aires, sus aromas, sus
músicas, siendo también
pacientes al tolerar de
buen grado ese modo es-
tridente de ser del porte-
ño. Ese modo de ser con
sustento en los buenos
tiempos de la ciudad y de
la nación. Los hijos, here-
deros de culturas euro-
peas, muestran incluso en
su expresión corporal la
seguridad que molesta a
los más asustadizos. Pa-
labras y expresiones ono-
matopéyicas se entienden
cuando la palabra va uni-
da a la acción, como en
todo grupo humano que
posee sus propias claves
al comunicarse.

El padre del ‘dotor’ no

puede pronunciar correc-
tamente la palabra doctor
y así se queda. Su com-
portamiento es, a través
de la obra, el reflejo de un
hombre ingenuo, ilusiona-
do, asido fuertemente a
sus sueños, superando
decididamente el desarrai-
go, el alejamiento de los
seres queridos, de sus ca-
lles, de sus recuerdos. Sin
embargo, refleja clara-
mente a un padre de cual-
quier lugar en el mundo,
cariñoso, sin expresarlo
demasiado, atento al de-
sarrollo de su hijo. Es un
hombre que, sin conocer
los caminos que su hijo
deberá recorrer hasta ser
consagrado doctor, le
acompaña sin condición,
con los ojos puestos en la
meta. La obra conmueve
a ratos por la diferencia
notoria entre la realidad
anunciada para el hijo, de
la realidad vivida por su
padre. Nos queda la im-
presión de un padre que -
separado de su hijo por la
educación y ámbito social-
le mira alejarse envuelto
en gestos y palabras que
no entiende. Es su hijo, fi-
nalmente, esa flecha lan-
zada hacia futuro desco-
nocido en la que no le que-
da más que confiar (Gi-
brán).

‘Mi hijo, el dotor’, escri-
ta y representada hace cien
años, representa sin duda a
muchos padres de hoy.
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